Capítulo 55- El regreso a Ostia

Todo rastro de color se borró lentamente del rostro de Julia al tiempo que ésta soltaba una exclamación y miraba con la boca abierta a los dos desarrapados viajeros que estaban de pie con cara de avergonzados en su atrio ligeramente iluminado. Un instante más tarde, estrechaba a Maxima en sus brazos y ambas mujeres lloraron quedamente en las sombras, mientras Glaucus se pasaba nerviosamente los dedos por su cabello desordenado.

Obviamente aliviada de ver a su hija, ¿reservaría Julia su ira para él?

Por fin, Julia soltó a Maxima, le acarició el cabello y le dijo algunas palabras en voz muy baja antes de ordenar a los sirvientes que le preparan un baño. Miró alejarse a su hija y luego dirigió su atención hacia Glaucus. Este resolvió tomar la iniciativa y tratar de desviar lo que seguramente vendría.

· Hola, Julia -su voz sonó hueca en el espacio vacío.

Ella ladeó la cabeza y lo miró pensativamente, luego habló midiendo sus palabras.

· Durante semanas después de tu partida, Glaucus, viví en un estado de furia permanente dirigida en su mayor parte hacia ti. Creí que me habías mentido. Que habías arreglado con Maxima que se encontrara contigo en el barco y la habías escondido allí... que habías inducido a mi hija a unírsete en tu peligrosa misión -Julia aspiró profundamente para aliviar su propia tensión- Por fin, Apollinarius me convenció de que Maxima es perfectamente capaz de planear y llevar a cabo semejante hazaña por sí sola y que probablemente tu eras tan víctima del engaño como yo misma -entrecerrando los ojos, preguntó- ¿Es cierto?

Glaucus asintió con cierta reticencia, encontrando difícil mirarla a los ojos.

· El capitán Aemilius la encontró cuando llevábamos unos pocos días de viaje... pero lo suficiente como para hacer imposible que volviéramos. Se había ocultado en un barril en la sentina -Glaucus se movió sobre sus pies, como un niño de escuela atrapado en una travesura- Lo... lo siento, Julia. Fue una mala decisión. Debíamos haber dado vuelta y regresar aunque fuera remando. Asumo la responsabilidad por lo que ocurrió.

Al cabo de unos momentos de silencio, Julia preguntó:

· ¿Tienes alguna idea de cuán preocupada he estado?

· Puedo imaginarlo.

· No, no puedes -respondió Julia con un toque de rabia en su voz al tiempo que se le acercaba- No hay modo alguno de que puedas imaginarlo.

Glaucus asintió y miró las baldosas blancas y negras del piso de mármol hasta que Julia le tomó suavemente el mentón barbado y lo obligó a levantar la cabeza. Se encontró mirando de lleno unos ojos enrojecidos.

· Me preguntaba si volvería a verlos con vida.

Glaucus asintió con la cabeza y admitió:

· En algunos momentos también yo me lo pregunté.

Finalmente, Julia tomó a Glaucus en sus brazos y lo estrechó en un abrazo breve pero feroz, para luego apartarse de él frunciendo su elegante nariz.

· Tú también necesitas un baño.

· Sí... pasó algún tiempo desde la última vez.

· Bien, tendrás tu baño y luego podrás descansar. Luego, quiero me que cuentes con todo detalle lo que ocurrió desde la última vez que nos vimos. ¿Entendido?

· Sí, Mi Señora -respondió Glaucus, sintiendo la necesidad de volver a las formalidades al menos por el momento. Aún se sentía como un niño travieso que había sido debidamente reprendido por su comportamiento para luego ser perdonado en forma incondicional. ¿Sería Julia tan bondadosa cuando escuchara su historia?

 A Glaucus y Maxima les tomó más de una hora relatar su aventura para una audiencia de dos que los escuchaba con toda atención, pidiéndoles ocasionalmente que aclararan algún punto. Julia se mantuvo compuesta hasta que Glaucus describió su huida por el desierto luego de matar a los pretorianos. Agitada, retorció sus manos.

Notando la angustia de su madre, Maxima trató de calmarla.

· Mamá, como puedes ver, estamos bien -dijo la joven, pensando que su madre estaba inquieta por lo cerca que habían estado de morir. Pero Glaucus comprendió mejor.

· Julia, los pretorianos no saben que Maxima es la hija de Maximus. Ni siquiera saben su nombre. Se refirieron a ella como mi mujer. No entiendo porqué no le preguntaron a Hamoudi quién era pero, probablemente, ni siquiera se les ocurrió otra cosa. Me buscan a mí, no a ella. Aquí estará a salvo.

· ¡Aquí! -exclamó Maxima irguiéndose abruptamente y mirando primero a Glaucus y luego a su madre- ¡No pienso quedarme aquí!

Tres voces se alzaron al unísono.

· Por supuesto que te quedarás.

Glaucus siguió hablando en un tono serio.

· No vendrás conmigo durante el resto de mi viaje, Maxima. Es demasiado peligroso, como ya lo comprobaste. Esta vez no habrá barriles en los que esconderse.

Maxima empezó a responder pero fue interrumpida por su madre.

· Glaucus tiene razón, cariño. Escúchalo. Debes permanecer aquí, donde estarás a salvo.

Al tiempo que Apollinarius abría su boca para aportar su apoyo a la decisión, Maxima declaró desafiante:

· Sí, me doy cuenta de que el viaje para encontrar a Quintus y Lucius será demasiado peligroso para mí. Créanme, después de la emboscada en la montaña, estaré contenta de quedarme guardada por un tiempo.

Se escucharon tres suspiros de alivio.

· Pero no me quedaré aquí, madre. Aquí ya no hay nada más para mí. Me voy al departamento en Roma.

Julia vaciló por un momento para luego darse cuenta de que, con su determinada hija, sería mejor ceder un poco.

· Bien... sí, puede arreglarse.

· Y tampoco estaré bajo arresto domiciliario. Iré a donde quiera ir.

· Acompañada, por supuesto -dijo Julia- En Roma, todas las jóvenes de tu edad salen de sus hogares acompañadas. 

Maxima sabía que, si así lo deseaba, podía perder a sus guardaespaldas rápidamente de modo que asintió y enseguida cambió de tema.

· Lo encontramos, ¿sabes? -dijo en un susurro críptico.

· ¿Qué encontraron? -preguntó Apollinarius, quien se sentía demasiado cansado para jugar juegos- ¿Qué es lo que encontraron?

Maxima echó una mirada de reojo a su hermano, quien asintió con la cabeza, dándole permiso para hablar. 

· El documento... y las cartas de la madre de Glaucus a Maximus. También hay dibujos. Marcianus los tenía -dijo deleitada al ver la expresión sorprendida de su madre. 

· ¿Marcianus tenía el documento? ¿En Petra? -repitió Julia, como si tratara de comprender cómo había ocurrido aquello. Maxima continuó.

· El y Cicero se dividieron las pertenencias de mi padre la noche en que los pretorianos se lo llevaron para ejecutarlo y los tuvo durante todos estos años.

· Se trata de la copia del documento que pertenecía al emperador -aclaró Glaucus- Marcianus la encontró cuando se quedó a solas con Marcus Aurelius tras su muerte. Se lo llevó porque sabía que sería importante. Ahora lo tenemos nosotros. 

· Como puedes ver -dijo Maxima triunfante- Valió la pena.

Dicho esto, se puso de pie y salió del departamento de su madre sin agregar otra palabra.

Reacia, Julia asintió con su cabeza.

· Ten cuidado con lo que hagas con él, Glaucus. Es un documento muy poderoso.

Apollinarius también asintió.

· Si el emperador descubre que tienes el original, no se detendrá ante nada para obtenerlo... y deshacerse de ti.

· Lo sé, pero es el arma que necesito para limpiar el nombre de mi padre.

· Debes ocultarlo, Glaucus, hasta que estés listo para usarlo -dijo Julia- Debes ocultarlo en un lugar donde nadie pueda encontrarlo a menos que lo hayas autorizado para hacerlo. No puedes arriesgarte a llevarlo encima y que te atrapen. Pueden hacerse copias, certificar su autenticidad y conservarlas contigo.

Glaucus consideró la sabiduría de sus palabras.

· Puedo dejarlo aquí...

· No, no puedes -dijo Julia con determinación- Pero tal vez yo sepa de un lugar donde estará seguro.

· ¿Dónde?

· El templo de las Vírgenes Vestales -dijo Julia.

· Oh, sí. ¡Eso es perfecto! –gorjeó Apollinarius- Mi querida, eres tan lista. Por supuesto... el templo de las Vestales. Y tú tienes los medios para conseguir una audiencia.

· ¿Por qué allí? -preguntó Glaucus un tanto confundido.

Apollinarius estuvo más que feliz de explicarle.

· Las Vestales hacen mucho más que mantener el fuego sagrado ardiendo, mi joven amigo. Cuidan de los documentos más importantes de Roma -Apollinarius miró en torno suyo con aire de conspirador- El templo guarda hasta secretos de estado. Las familias más ricas de Roma salvaguardan allí sus testamentos y la familia imperial tiene por confidentes a las Vestales.

· Pues entonces ese es el último lugar donde quiero dejarlo -exclamó Glaucus- Le pueden decir a Severus que...

Apollinarius lo interrumpió antes de que Glaucus pudiera agitarse aún más de lo que estaba.

· El documento debe ser depositado en las manos de la Gran Vestal y sólo para sus ojos. Es prima de Marcus Aurelius. Le sigue siendo fiel y desprecia a Severus. Es muy anciana pero me dicen que aún es muy fuerte. No te traicionará. 

· Pero, ¿cómo consigue un hombre como yo una entrevista con la Gran Vestal?

Julia y Apollinarius intercambiaron miradas.

· Hay un modo... -empezó a decir Julia pero se interrumpió cuando su hija volvió a entrar en la habitación, arrastrando una pesada alforja por el piso de mármol pulido. Su bata se arrastraba tras ella y estaba descalza, habiendo abandonado sus pantuflas durante su ausencia. Su rostro bien lavado y su cabello flotante brillaban de juventud y excitación.

· Aquí están. ¿Quieres verlos? -preguntó Maxima como si toda conversación hubiera cesado en el momento en que ella saliera de la habitación sólo para recomenzar en el momento de su regreso. Dos cabezas asintieron con entusiasmo y Julia y Apollinarius se movieron en sus sillas cuando Maxima depositó la alforja entre ambos para luego dejarse caer de rodillas junto a ésta y hurgar en su contenido. Con un gesto impaciente, descartó cosas de relativa importancia y hundió sus brazos hasta los codos para encontrar lo que buscaba. Su actitud se transformó en una de reverencia mientras desenrollaba cuidadosamente el documento y lo colocaba en las manos de su madre. 

Julia y Apollinarius se inclinaron sobre el pergamino, leyendo cada palabra tres o cuatro veces antes de que el anciano alzara su cabeza maravillado.

· Palabras tan simples -dijo- Un documento tan simple que contiene tanto poder. Cuesta creerlo.

· Es exactamente lo que pensé la primera vez que lo vi -dijo Glaucus al tiempo que dirigía su atención hacia Julia, quien miraba fijamente el documento --más exactamente al pié del mismo--  donde Maximus estampara su firma decididamente. Por fin, ella levantó la cabeza y volvió a arrollar el documento sin decir palabra.

Maxima miró a su madre un tanto insegura pero su entusiasmo tomó otra vez el control y hurgó una vez más en la alforja. No vio a Apollinarius tender una mano y palmear la de Julia ni la trémula sonrisa que ésta le ofreció.

· Aquí están -dijo Maxima deleitada- Las cartas. Espera ver esto, mamá.

Glaucus trató de advertírselo.

· Tal vez más tarde...

Maxima lo ignoró.

· ¿Quieres verlo, verdad mamá? 

Sin esperar una respuesta, le tendió la preciosa carta a su madre y se sentó sobre sus talones esperando su reacción.

Julia aspiró hondo, luego comenzó a desenrollar el pergamino lentamente, sorprendida de ver trazos de carbón en lugar de palabras. Siguió desenrollándolo, de abajo hacia arriba, revelando sólo vegetación muy bien dibujada, plantas del tipo de las que crecen a los lados del camino. Luego apareció un escalón seguido de unos pies calzados con botas. Una vez que las botas se revelaron en su totalidad junto con el borde de una capa ondulante, Julia supo qué era lo que estaba a punto de ver. Era un dibujo de Maximus... la primera vez que vería su rostro desde el día de su muerte, más allá de las imágenes que siempre estaban en su mente.

Ante la vacilación de Julia, Maxima urgió a su madre para que siguiera, hasta que los dedos de su hermano se enroscaron en torno a su brazo y apretaron dolorosamente. La joven apretó los dientes y se obligó a sí misma a relajarse, al tiempo que le lanzaba a su hermano una mirada fulminante.

Ahora el uniforme había sido descubierto: las fuertes rodillas desnudas y la túnica oscura; la coraza ornamentada con la cabeza de lobo; la larga capa que le rozaba las rodillas; las dos pieles de lobo echadas sobre sus hombros con gracia casual. Era exactamente como había estado vestido la primera vez que lo viera. Julia cerró los ojos, para nada segura de si tendría fuerzas para seguir adelante... para ver al hombre al que amara interpretado por la mano de la mujer que éste amara durante buena parte de su vida. Pero obligó a sus dedos a seguir adelante... y finalmente el rostro apareció ante sus ojos. Un rostro joven, fuerte, algo distante, distraído... tan, pero tan hermoso. 

Pensó que, sabiendo lo que iba a ver, estaría preparada pero el impacto de contemplarlo, de verlo ante sus ojos de otro modo que en sus sueños o sus recuerdos hizo que su cabeza girara y su mano aferró el brazo de su sillón al tiempo que sentía que su rostro se sonrojaba.

Pasaron varios minutos... por lo que sabía, podían haber sido horas. Estaban juntos otra vez en Moesia, ella y Maximus. Lo provocaba y él resistía sus avances durante el banquete, mientras ella trataba de controlar sus miembros que temblaban en la cercanía de aquel hombre poderoso. Luego estaban solos... detrás de una cortina...

Las voces flotaron hasta ella y alcanzaron su conciencia y Julia levantó la cabeza de golpe para encontrarse mirando directamente los preocupados ojos azules de... su hija. La habitación volvió a enfocarse y el fuego crepitó en el hogar.

· Mamá... mamá, ¿estás bien? -preguntó Maxima algo alarmada. Nunca había visto a su madre comportarse de ese modo. Glaucus también estaba murmurando palabras de disculpas. Apollinarius se limitó a demostrarle su apoyo acariciándole un brazo, comprendiendo mejor que nadie lo que Julia sentía en aquel momento.

Julia se humedeció los labios y bajó la vista al dibujo que tenía en sus manos. Tan perfecto. Tan parecido a él. Pero era sólo un trozo de pergamino, no carne tibia.

· Estoy... Estoy bien. Estoy bien. Es sólo la conmoción de ver su rostro. Pensé que nunca volvería a verlo.

Como para reafirmar sus palabras, se las arregló para esbozar una sonrisa tenue y volvió a arrollar cuidadosamente el dibujo. Al tiempo que se lo tendía a Glaucus, dijo:

· Todo un tesoro, Glaucus. En muchos sentidos, más aún que el documento.

· Lo sé, Mi Señora. Gracias -respondió mientras tomaba el precioso dibujo de sus manos y lo guardaba dentro de su túnica.

· Tu madre era muy talentosa.

· Sí. Muchas gracias. 

Julia se alisó su propia túnica y afirmó sus manos temblorosas.

· Bueno, ha sido toda una velada y estoy muy cansada. Estoy segura de que ustedes también lo están a pesar de su siesta.

Empezó a ponerse de pie.

· Julia, espere. Por favor -dijo Glaucus- Usted había empezado a decir algo acerca de cómo podía conseguir una audiencia con la Gran Vestal. 

Maxima miró a su hermano con gran interés pero, por una vez, fue capaz de contener su lengua.

· Sí... sí -respondió Julia- Si me esperan aquí, volveré en un momento.

Tres pares de ojos miraron alejarse su esbelta figura, dos llenos de curiosidad y el tercero sabiendo qué esperar. 
